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 El Espíritu Santo es tan capaz de hacer efectiva la palabra hoy como en los días de los 

apóstoles.  Él puede convertir almas por centenas y miles como por uno o dos.  La razón por la cual 

no somos más prósperos es que no teneos la fuerza y el poder del Espíritu Santo como en días 

pasados. 

 “Si tuviéramos la presencia del Espíritu Santo y su poder sobre nuestro ministerio, no 

importarían los talentos.  El hombre pudiera ser pobre y sin letras, sus palabras sencillas y sin 

gramática; pero si el poder del Espíritu reposara sobre él, el más humilde evangelista tendría más 

éxito que la mayor parte de los teólogos eruditos o los más elocuentes predicadores”. 

 “Es el poder sobrenatural de Dios, no los talentos los que triunfan.  Es la función espiritual y 

sobrenatural, no el poder mental extraordinario, lo que necesitamos.  Gran inteligencia puede lograr 

que mucha gente llene el templo pero el poder espiritual salva las almas.  Lo que necesitas es poder 

espiritual”.  


